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Resumen

la finalidad de este informe es proporcionar datos sobre un nuevo instrumento para la observa-
ción de grupos y posibles aplicaciones.

Abstract

The goal of thir infirrn :Ir to give a first view of a new device for the observation of behavior
in groups. Some posible research and applicative developments are suggested
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INTRODUCCION

La participación de los miembros pertenecientes a un grupo en las activida-
des del mismo constituye, sin lugar a dudas, un aspecto de singular importan-
cia entre los procesos básicos de la interacción interpersonal y de los procesos
grupales. La importancia de esta variable, en sus distintas acepciones (partici-
pación en el establecimiento de metas; en la toma de decisiones; en la ejecu-
ción de tareas; etc.) ha sido ampliamente subrayada en numerosos estudios, en
los que se ha establecido una estrecha relación entre participación y conocidos
efectos motivacionales (aceptación de las metas; implicación en la ejecución; sa-
tisfacción —recuérdense los pioneros experimentos de K. Lewin y de sus
discípulos—) y determinados efectos a nivel cognitivo (comprensión de la ta-
rea; elaboración de ideas originales —consultar al respecto Campbell y Gin-
grich, 1986—).

Todas estas modalidades de participación parecen obviamente precedidas y
en buena medida determinadas por la interacción que tiene lugar durante las
discusiones grupales. La investigación sobre este punto resulta considerablemente
exhaustiva, y de ella cabe entresacar ciertos resultados sobre los que se ha reuni-
do una amplia evidencia empírica, y que arrojan, entre otras, las siguientes
conclusiones:

— En los grupos sociales se registra un claro desequilibrio en la participa-
ción de sus miembros: hay personas que sistemáticamente intervienen más
que otras (quienes a su vez son destinatarios de un mayor número de in-
tervenciones de los demás).

— Además, parece suficientemente probado que dicho desequilibrio guar-
da una importante relación con determinadas variables, como son el sexo
de los componentes del grupo; el tamaño del grupo; la tarea a desempe-
ñar; el estatus; y el liderazgo.

— Aunque parece registrarse una cierta «consistencia» individual en el gra-
do de participación de cada persona, resulta factible modificar la misma
y reajustar así el desequilibrio en la participación. Para este fin pueden
emplearse distintos procedimientos, entre los que cabe señalar el ejercer
algún tipo de control a través de normas que regulen una participación
equilibrada, y/o a través del comportamiento de la persona que en su ca-
so dirija el grupo, supervisando el cumplimiento de dichas normas.

En definitiva, todos estos resultados ponen claramente de manifiesto la im-
portancia de la participación en los grupos, el claro desequilibrio que de hecho
se produce entre los distintos miembros, y las posibilidades, y en su caso la ne-
cesidad, de ejercer algún control sobre dicho desequilibrio.

La investigación sobre este tema ha sufrido notables avatares que parecen guar-
dar una importante relación con la eficacia de los métodos de evaluación em-
pleados. Después de un claro declive en la pasada década, parece haberse pro-
ducido un esperanzador «resurgimiento» concomitante —según el criterio de
notables especialistas, como McGrath, 1984— con importantes desarrollos tec-
nológicos en el registro, análisis y evaluación. Aunque también es cierto que
el resurgimiento al que aludíamos con anterioridad, impulsado por la tecnolo-
gía, ha venido motivado por la gran cantidad de trabajos que han utilizado sis-
temas de codificación para el estudio de los grupos desde el punto de vista fun-
damentalmente del contenido, pero sin la consecuente fiabilidad y validez ade-
cuada (véase, por ejemplo, Trujillo, 1987), así como por el interés cada vez ma-
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yor que despierta la denominada morfología de la interacción grupal, área me-
nos sujeta a problemas tales como la fiabilidad de los observadores, la subjetivi-
dad de las descripciones de las categorías, y en general a la dificultad de opera-
tivización de la mayoría de los instrumentos que manejan las variables de con-
tenido, lo que redunda en una serie de dificultades científico-metodológicas.

APARATOS DE EVALUACION

No nos centraremos aquí sino en los desarrollos tecnológicos que se refieren
a la creación y puesta en marcha de aparatos, y más específicamente, a los ins-
trumentos destinados a la recogida de la información de tipo verbal.

Dos han sido las líneas de investigación que se han manifestado en la litera-
tura sobre el estudio de morfología de la interacción grupal como fundamenta-
les, líneas complementarias entre sí. Por un lado, se ha producido un desarro-
llo de aparatos capaces de recoger y tratar adecuadamente la información pro-
veniente de un grupo de sujetos, mientras que por otro lado se han llevado
a cabo investigaciones que, utilizando dichos aparatos, permiten estudiar fenó-
menos psicosociales. Examinemos brevemente cada uno de estos puntos.

Respecto a la elaboración de aparatos, y en el tema que aquí nos ocupa, Cas-
sota et al. (1964), se sitúan entre los pioneros en la creación de un instrumento
capaz de abordar el campo de estudio, al elaborar el A.V.T.A. (Automatic Vocal
Transaction Analysis), que es capaz de recoger la información vocal de las dia-
das, así como especificar si es una persona la que está hablando y cuál, si son
las dos a la vez, o si no está hablando ninguna de ellas. El A.V.T.A. hapermiti-
do identificar determinados patrones del habla, tiempos de intervención de las
personas en la conversación, tiempos de silencio, etc. Muchas han sido las inves-
tigaciones llevadas a cabo con el A.V.T.A.; las aplicaciones realizadas con el apa-
rato han permitido desarrollar un 'amplio conjunto ele variables a medir, y que
pueden encontrarse en trabajos como el de Jaffe y Feldstein (1970), Feldstein
y Welkowitz (1978), etc., operativizándose conceptos tales como el turno de in-
tervención, la pausa de cambio, el habla simultánea, la interrupción del habla
simultánea, etc. El desarrollo del A.V.T.A. para su empleo en grupos de más
de dos personas lo llevaron a cabo Dabbs y Swiedler (1983), autores que modi-
ficaron el mismo para permitir estudiar grupos de hasta ocho personas, y aña-
diendo la posibilidad de grabar las señales binarias recogidas por los micrófo-
nos de los sujetos en un grabador, lo que permite posteriormente la elabora-
ción de una cronografía o secuencia temporal de intervenciones de cada perso-
na o del grupo. La ventaja del trabajo de Dabbs y Swiedler (1983), además de
lo concerniente a captar más adecuadamente la interacción grupal, consiste en
que el registro sólo está limitado por la propia capacidad del disco utilizado.

Pero comentábamos que existe otra línea de investigación, centrada en la rea-
lización de experimentos sobre temas psicosociales concretos, utilizando los apa-
ratos descritos con anterioridad. Ya que este apartado no es el tema fundamen-
tal de la presente nota, señalaremos simplemente las cuatro grandes líneas de
investigación, existentes a juicio de Siegel et al. (1986): estudios sobre evalua-
ción tecnológica, estudios organizacionales, estudios sobre capacidad técnica,
y estudios psicosociales (siendo un ejemplo de este último apartado el propio
trabajo de Siegel et al., que utilizando el ordenador, se interesa más por el sis-
tema de comunicación en sí —software adecuado— que por la morfología de
la interacción grupal.
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A pesar de que el número de trabajos es cada vez mayor desde todos los cam-

pos que se refieren a la creación de aparatos para estudiar el análisis y el control
de la participación, así como la morfología de la interacción grupal, utilización
de ordenadores y de microordenadores en Psicología Social, etc. (no en vano
Kipnis —1987— ha realizado una serie de observaciones sobre la utilización
del ordenador en Psicología, y autores como McGuire et al. —1987-- están es-
tudiando típicos fenómenos psicosociales pero considerando la presencia del or-
denador como algo activo y constante en nuestros días) aún estamos en los ini-
cios de este área de trabajo, y no son pocos los problemas a los que se enfrentan
las personas que desean utilizar los aparatos descritos en la literatura, y que
se pueden centrar en los siguientes puntos:

1. Problemas referentes al número de participantes que pueden intervenir
en una discusión grupal. Recordemos que el A.V.T.A. inicialmente sólo admitía
un máximo de dos personas, y fue ampliado por Dabbs et al. a ocho, redun-
dando este hecho en una pérdida importante de fiabilidad. Por otra parte, es
preciso recordar que el aumento lineal de participantes en el grupo provoca un
incremento exponencial de información a analizar por el aparato, con los consi-
guientes problemas que este hecho genera.

2. Problemas en la identificación de la persona que está hablando en el gru-
po, ya que al habla un sujeto en solitario, su voz es recogida tanto por su micró-
fono como por todos los demás; tema éste deficientemente resuelto por los in-
vestigadores, según muestran los diferentes trabajos.

3. PrOblemas en la existencia de habla simultánea; de hecho, el mismo Dabbs
utiliza un método muy rudimentario y reconoce que a menudo, el aparato ela-
borado por ellos, elige aleatoriamente a un sujeto o a otro en el caso de que
dos o más intervengan a la vez; Reconoce Dabbs que este problema es una im-
portante deficiencia a resolver en el futuro, que por otra parte, se encuentra
muy ligado con el anterior.

4. Problemas de elección y delimitación de la unidad de análisis de la inter-
vención, tema éste abordado por regla general «a posteriori» y sin criterios
rigurosos.

5. Problemas respecto a la disponibilidad de la información, caso de que se
requiera ésta de forma simultánea a su obtención, ya que a veces la misma no
se obtiene hasta el final de la sesión.

6. Problemas los anteriores que, de una manera general, se deben a la difi-
cultad de elaborar un «hardware» y un «software» adecuado, a pesar de los es-
fuerzos de los investigadores. En concreto, los «software» han sido poco cuida-
dos, menos en el caso de Dabbs y Swiedler (1983), que crean incluso una crono-
grafía de las intervenciones.

7. Problemas en la capacidad de acción de los aparatos, a menudo demasia-
do específicos y concretos. No es preciso recordar cómo muchos de ellos son
o simples llaves vocales o meros aparatos de registro.

8. Finalmente, y en cuanto al contenido de la investigación, constatamos que,
pese a la importancia anteriormente reseñada del tema de la participación en
los grupos, este aspecto no es abordado de forma específica y central por los
aparatos elaborados.
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ELABORACION DEL A.C.P. Y DESCRIPCION DEL MISMO

Para poder superar toda esta serie de limitaciones se pensó en elaborar un
aparato que superara los problemas citados y que consiguiera analizar y controlar
la participación en los grupos sociales humanos, por lo que se ha construido
el A.C.P. (Análisis y Control de la Participación) desarrollando la idea de que
en un grupo de personas dotadas cada una con un micrófono, es posible discri-
minar cuál de ellas está hablando, mediante la comparación y selección de la
más alta de las tensiones eléctricas de sus respectivos micrófonos en un momen-
to dado. Cuando varias personas están hablando a la vez, es necesaria una serie
de lecturas, más de 50 por segundo, que permita hacer las comparaciones entre
micrófonos aprovechando las características discontinuidades en el habla de ca-
da elemento del grupo. Estas comparaciones son realizadas bloqueando y me-
morizando de forma analógica e instantánea las señales eléctricas de todos los
micrófonos a la vez, por medio de un circuito «sample & hold». Posteriormente
estas señales son leídas de forma secuencial por un convertidor analógico/digi-
tal e introducidas de esta forma en el ordenador.

FIGURA 1

Diagrama de bloques del A.C.1?

OTRAS TARJETAS
1

(1)	 (2)	 (3)	 (4)	 (5)
/

El A.C.P. se compone de los siguientes elementos y partes (véase la figura
adjunta):

— Una serie de micrófonos (1), de los que en la figura sólo se ha representa-
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do uno; el aparato creado dispone en la actualidad de ocho, pero no existe nin-
gún tipo de limitación técnica en el número de los mismos.

— Una serie de tarjetas (una para cada micrófono, por lo que en la figura
sólo figura una de ellas), compuesta cada una por un amplificador (2), filtro
de paso-banda (3), rectificador de onda completa (4), y una etapa de «sample
& hold» (5).

— Una lógica de control, compuesta por un multiplexor (6), y un converti-
dor analógico-digital (7); esta lógica de control se conecta a un ordenador.

El programa (software) que pone en marcha el aparato está elaborado en len-
guaje ensamblador y en Basic, y posee tres filtros que se detallan a continuación:

1. Sólo se considera señal de la voz del sujeto si el nivel recibido por el mi-
crófono supera un mínimo, nivel éste graduable a través del ordenador.

2. De entre todos los micrófonos que han superado el filtro anterior, se reali-
za una comparación y sólo se elige aquel cuyo nivel ha resultado más elevado.

3. De la ya única información seleccionada, el tercer filtro exige que exista
un mínimo de intervención del sujeto que está hablando por el micrófono se-
leccionado; de no ser así, la información es descartada. Dicho mínimo se logra
ajustando el número de lecturas en un tiempo dado, así como el tiempo dado,
a través del ordenador.

La información obtenida por el aparato se visualiza constantemente en la pan-
talla, ofreciendo una retroalimentación constante a través de la misma y figu-
rando tablas y gráficas informativas del estado de las intervenciones de los suje-
tos. Asimismo, dicha información se puede almacenar para obtener posterior- --
mente un cronograma.

Los datos obtenidos por el aparato pueden servir de input para cualquier tra-
tamiento informático, e incluso para realizar un análisis de Fourier con los mis-
mos o cualquier tipo de análisis espectral, puesto que la voz es susceptible de
tratamientos matemáticos que identifiquen sus ciclos y sus subciclos (véase a
tal respecto, por ejemplo, los trabajos recogidos por McGrath, 1984).

El A.C.P., por sus características específicas, puede satisfacer un amplio con-
junto de necesidades, deficientemente cubiertas hasta ahora por los instrumen-
tos y métodos anteriormente mencionados. En primer término, el A.C.P. per-
mite tanto una utilización con fines de investigación básica, como aplicada, po-
sibilitando además el poder efectuar ambas simultáneamente en una misma
utilización del mismo.

Respecto a la investigación básica, el A.C.P. permite realizar un análisis, re-
gistro y evaluación de las interacciones grupales totalmente fiable y rápido (ins-
tantáneo y simultáneo) superando notables deficiencias y limitaciones de otros
procedimientos. Resulta por tanto incuestionable su contribución al estudio de
aspectos básicos de la interacción gripal (morfología, estructura y procesos de
interacción —quién y cuánto— y patrones temporales —cuándo, qué ciclos se
producen—) así como el estudio de otros importantes procesos psicosociales (la
influencia, el liderazgo, la productividad de los grupos, etc.).

Respecto a las aplicaciones, el A.C.P. constituye un instrumento de especial
ayuda para la dirección de discusiones grupales, ya que al ofrecerle a la persona
q ue dirige las mismas una retroalimentación instantánea de la participación de
los miembros del grupo, le permite a aquél ejercer el pertinente control para
aprovechar de forma más eficaz los recursos disponibles del grupo (distribución
de turnos de palabra en el tiempo prefijado, etc.). Esta aplicación se prevé,
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por tanto, especialmente indicada y fructífera para grupos de trabajo, de discu-
sión y de solución de problemas, aunque obviamente su aplicación no se res-
tringe a estos casos. De forma complementaria, el A.C.P. puede prestar igual-
mente una inestimable ayuda para la formación de todas aquellas personas con
cometidos de dirección de grupos (directivos, instructores, entrevistadores, te-
rapeutas, monitores de grupo, etc.) y en esta línea puede emplearse para el adies-
tramiento de determinadas conductas y habilidades relacionadas con el lide-
razgo de los grupos.

Lógicamente, este aparato está dando origen a todo un proyecto de investiga-
ción en el que se trata de comprobar tanto el cumplimiento de una serie de
requisitos técnico-metodológicos por parte del mismo, como el estudio de pro-
cesos psicosociales importantes, y la eficacia del mismo. Dichos trabajos adicio-
nales y necesarios se están llevando a cabo en la actualidad en el Laboratorio
de Psicología Social de la Facultad de Psicología (Univ. Complutense de Ma-
drid), y los autores esperan informar en breve sobre los mismos.
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